Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



/ 



LA NEUROSIS 



El editor y propietario de esta obra, D. Carlos Bailly-Baillie- 
pe , ha adquirido, mediante un contrato con el Autor de la misma, el 
derecho exclusivo de traducción en idioma castellano ; y habiendo 
cumplido con los requisitos que marca la Ley de Propiedad intelectual, 
into en España como en sus posesiones de Ultramar, nadie tendrá 
^cho á reproducir en todo ó en parte esta obra sin su autorización 
pdilfescrito. 






*• 



• • • 



«• 



r • • 
• • • 



« > 



• • • 



-i; 






PREFACIO 



Este libro es la continuación de mis in- 
vestigaciones sobre las enfermedades del 
estómago. He dicho anteriormente que las 
formas múltiples de la dispepsia, que la 
gastralgia, la gastritis, etc., se confunden 
todas en una sola afección, la conges- 
tión patológica de la mucosa estomacal 
determinada por la irritación del plexo 
solar. 

Continuando mis observaciones clínicas, 
(juedé sorprendido de la frecuencia de los 
síntomas nerviosos que aparecen antes ó 
después de la dispepsia, sin poderme expli- 
car las relaciones que existen entre el tu- 
bo digestivo y el sistema nervioso. 

Después de largas investigaciones y del 
examen de gran número de enfermos, no- 
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LA NEUROSIS 



PRIMERA PARTE 



CAPITULO PRIMERO 

CLÍNICA 
Neurosis. — Definición. 

La neurosis es una enfermedad del sis- 
tema nervioso causada por la irritación de 
las células nerviosas; esta irritación se 
trasmite siempre de un centro nervioso á 
las células nerviosas de los otros centros y 
á todos los nervios de las visceras, de la 
piel, de las mucosas, de los músculos, de 
las articulaciones. 

La neurosis tiene una evolución regu- 
lar, empieza en el niño y puede durar toda 
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s FISIOLOGÍA PATOLÓGICA 



Centros nerviosos: cerebro, médula, gran simpático 

El sistema nervioso se compone de tres 
centros: cerebro, médula y gran simpático, 
y está encargado de las funciones de rela- 
ción, de reproducción y de nutrición, man- 
teniendo además la actividad de todo el 
organismo. 

Cada centro tiene una función distinta: 
el cerebro compone las percepciones, las 
ideas, con los fenómenos sensitivos; órgano 
de la inteligencia, de la sensibilidad y de 
la voluntad, en él reside el yo , el alma hu- 
mana. 

La médula le trasmite las impresionen 
de los nervios sensitivos; agente principal 
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enfermedades, pues sólo de él dependen. 
Emplearé todos mis esfuerzos en hacer ver 
esas relacionesj dando así al sistema ner- 
vioso el lugar que debe ocupar en pato- 
logía. 
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CAPITULO III 



etiología de la neurosis 



La etiología de la neurosis, que no es 
otra cosa más que la etiología de la irri- 
tación de los centros, comprende todas las 
causas capaces de irritar el cerebro, la mé- 
dula ó el gran simpático. A propósito del 
gran simpático estudiaré en especial el 
plexo solar, que resume las impresiones de 
los ganglios torácicos y abdominales, y los 
tres ganglios nerviosos periumbilicales 
que he hecho conocer en mi libro Estóma- 
go y cerebro. 

Cada uno de los centros puede ser irri- 
tado primitivamente y transmitir la irrita- 
ción á los otros centros; pero con la maj^or 
frecuencia la neurosis tiene su origen en 
el cerebro. Este es el primero atacado y el 
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solar con los demás centros hacen de la 
dispepsia la enfermedad más común, y á 
la que cada individuo está expuesto dia- 
riamente por una emoción, una fatiga fí- 
sica ó un error de régimen. 
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CAPÍTULO IV 

SISTEMA NERVIOSO CENTRAL 
Sintomatologia. 

Cada centro nervioso irritado, cerebro, 
médula ó centros nerviosos abdominales, 
ise manifiesta por una serie de síntomas 
que caracterizan la irritación. Mientras el 
centro nervioso permanece en el estado de 
salud, el individuo no se apercibe de su 
existencia; siente los latidos del corazón y 
los movimientos de la respiración, pero no 
su cerebro, ni su médula, ni el plexo, ni 
los otros centros. Otra cosa sucede tan 
pronto como uno de ellos se irrita; todos 
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Si SU origen se desconooe, la jaqueca re- 
siste á los medicamentos empiricos que se 
dirigen contra ella; pero tan pronto como 
se tenga en cuenta su verdadera etiología, 
el módico llegará fácilmente á curarla, con 
la condición de alejarse de las ideas de diá- 
tesis, de las teorías fisiológicas de la ja- 
queca actualmente enseñadas (gran sim- 
pático, etc.) y de elevarse á la verdadera 
patogenia de esta dolorosa afección que 
amarga la vida de tantos individuos. 
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ce, emprenden de nuevo sus trabajos con 
la misma inteligencia, con igual reflexión 
que antes. Esto sucede con los nerviosos 
víctimas de excesos de trabajo, y algunas 
veces de excesos de todo género. 
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^ea sometida á una labor exagerada por 
la marcha, el trabajo, etc., y cuando el 
módico trate las visceras que han produ- 
-cido la irritación. Esta será atenuada con 
ligeros revulsivos aplicados de vez en cuan- 
do, un número limitado de cauterizaciones 
punteadas, vejigatorios de 4 á 5 centíme- 
tros, que no deben permanecer aplicados 
más de cuatro ó cinco horas, etc., etc. 



TERCERA PARTE 



SISTEMA NERVIOSO ABDOMINAL 



CAPÍTULO V 

IRRITACIÓN DE LOS CENTROS NERVIOSOS DEL 

ABDOMEN 

Flexo solar. — Los síntomas cerebrales y 
medulares han sido indicados por los pa- 
tólogos, aunque no interpretados en su 
verdadera patogenia. 

Pero no ha sucedido lo mismo con el sis- 
tema nervioso abdominal, que presenta re- 
laciones íntimas con el cerebro y la mé- 
dula; de él no se trata en patología, ha 
desaparecido enteramente en medio de los 
síntomas del estómago, del intestino y de 
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el intestino grueso está perturbado en su 
función; si el ganglio subumbilical está dor 
loroso, pesado, etc., la vejiga, el útero su- 
fren en sus funciones. 



CUARTA PARTE 



SISTEJBÜA NERVIOSO PERIFÉRICO 



CAPITULO VI 

ÓRGANOS DE LOS SENTIDOS 

La clínica demuestra que la irritación 
de un centro es rara vez un hecho acciden- 
tal, pasajero, aislado; tiende al contra- 
rio á durar, si no se la combate, y á pro- 
pagarse á los otros centros para irri- 
tarlos. 

Lo mismo que el cerebro, y esto lo ob- 
servo yo diariamente, trasmite su irrita- 
ción á la médula y la médula á su vez la 
comunica al cerebro; así también la irita- 
cion cerebral pasa al plexo solar, y recípro- 
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4.201.025, y la riqueza de la sangre en 
hemoglobina habia aumentado de 40jjl se- 
gún el hematóscopo de Hénocque. 

Asi pues, la clorosis se cura si los cen- 
tros nerviosos se curan, y éstos exigen el 
reposo muscular y una alimentación que 
no irrite al plexo solar; y en ese caso todo 
entra en orden, cerebro, médula, plexo 
solar, y la aglobulia, que es consecutiva, 
desaparece. El neurosismo aparece siem- 
pre el primero, y la clorosis es determina- 
da por él. 
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causa está en el sistema nervioso. Unas 
veces los uratos, otras los fosfatos ó los 
oxalatos, se precipitan. El módico, inter- 
viniendo con remedios, no podrá ejercer 
influencia alguna sobre las reacciones quí- 
micas, que dependen sólo de los centros 
nerviosos. 
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CAPITULO vm 



FIEBRE 



Ningún síntoma desconcierta tanto al 
módico como la fiebre cuando aparece to- 
dos los días, cada dos días ó á intervalos 
mayores, si aparece diariamente con frío, 
calor y sudores. Interroga entonces á todos 
los órganos para descubrir alguna lesión 
que le explique la fiebre, y si no encuentra 
ninguna, su desconcierto aumenta; espera 
una fiebre eniptiva que no aparece, y su ex- 
; pectacion se defrauda; busca alguna infec- 
^ cion pantanosa que le haga descubrir la 
: fiebre palustre; en fin, si apercibe algún sig- 
í no de la fiebre tifoidea, dolores de cabeza, 
* vértigos, insomnios, teme su invasión; pero 
- observando con cuidado la evolución de la 
• enfermedad, no encuentra á menudo las 
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se_ observa mucho más á menudo que la 
fiebre tifoidea; en muchos casos es difícil 
distinguirlas. El termómetro sólo puede 
guiar al módico. 



CAPITULO IX 



EVOLUCIÓN DE LA IRRITACIÓN DE LOS 
CENTROS NERVIOSOS 



Origen cerebral. — Origen medular. — Origen 
en los centros abdominales. 



En el estado de salud, los centros ner- 
viosos y los nervios funcionan sin ser sen- 
tidos; por el cerebro el hombre siente, 
piensa y quiere; por la médula el hombre 
se mueve y las visceras trabajan; por el 
sistema^ nervioso abdominal el alimento se 
digiere, se absorbe, y sus elementos inúti- 
les son expulsados, etc. Los nervios tras- 
miten á los centros las impresiones y unen 
los centros unos con otros, de manera que 
todo fenómeno que se produce en uno de 
éstos llega siempre al cerebro para que el 
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ocasionan la pérdida del conocimiento; 
desde la edad de doce años tiene vértigos 
que duran un minuto, dolores de cabeza 
constantes, con sensación de vacío y de 
constricción del cráneo; la memoria, el 
pensamiento y la voluntad están debilita- 
dos, y desde hace diez años el enfermo se 
nutre con leche por no poder tolerar nin- 
gún otro alimento sólido. 
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QUINTA PARTE 



CAPITULO X 



síntomas visceeales 

Nariz.— Boca. — Faringe. — Esófago. 

' El abdomen y el tórax encierran todas 
las visceras que sirven á la nutrición y á 
la procreación: las visceras que sirven para 
digerii' los alimentos y, una vez digeridos, 
para á absorberlos; el órgano qué lanza la 
sangré á todo el cuerpo, el corazón; los ór- 
ganos que tienen por misión purificarla ó 
retirar de ella las materias tóxicas, el 
pulmón, el hígado, el riñon; las glándulas 
destinadas á elaborar los líquidos que em- 
plea la digestión, hígado, páncreas , etc. 
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nos abundante, especialmente en los tier- 
nos niños, y que se reproduce con frecuen- 
cia. En este caso se invoca la anemia, la 
plétora, cuando en realidad son los cen- 
tros nerviosos los que determinan el cori- 
za ó la hemorragia estimulando á los ner- 
vios de la mucosa. 

De 500 dispépticos, 30 individuos esta- 
ban afectados de un coriza crónico y 5 te- 
nian epistaxis frecuentes. Todos estos sín- 
tomas, ó aparecen después de la dispepsia 
ó pueden precederla, é indican la irrita- 
ción de los centros. 
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la continuamente, no pudiendo dormir por 
la obligación de escupir tan á menudo el 
líquido que inunda su boca. Este exceso 
de secreción se relaciona frecuentemente 
con la estomatitis que produce la dispepsia 
inveterada. 

La secreción normal de las glándulas 
no reaparece hasta que la dispepsia dismi- 
nuye ó se cura, y entonces se ve aumentar 
poco á poco la cantidad de saliva normal, 
desapareciendo las fajas de saliva espesa 
de los bordes de la lengua para ser reem- 
plazadas por una saliva más fluida y trans- 
parente. 
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FARINGE 



La angina faríngea, la angina granu- 
losa, tan común ya en la niñez, precede ó 
sigue á la dispepsia, exagerándose depues 
de las comidas^ ó á consecuencia de la me- 
nor fatiga. En el fondo de la garganta se 
sienten punzadas, picores seguidos á me- 
nudo de una tosecilla seca, que se renueva 
muchas veces al día, y una sensación de 
sequedad de la mucosa que está roja, bri- 
llante, cubierta de vasos varicosos, de lí- 
quido espeso, blanco ó verde, gris ó rojizo. 
El enfermo expectora, después de toser, 
una espuma sanguinolenta que arrastra 
algunas veces granos blancos que son con- 
creciones calcáreas; los folículos, aumenta- 
dos de volumen, describen una ó más lí- 
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con dificultad y no logra siempre llegar 
si esófago, siendo devuelto inmediata- 
mente. 

La dificultad de la degluticion, lo mis- 
mo que la dificultad de la masticación, 
hacen que el enfermo evite los alimentos 
sólidos y le impiden nutrirse seriamente. 



CAPITULO XI 



ESTÓMAGO 



Hinchazón, espasmo, ná.useas, regurgitaciones, 
vómitos, dilatación, gases, hipo, cáncer. 

He reunido en este capítulo los síntomas 
del estómago, y en el siguiente los del in- 
testino grueso, porque la dispepsia, estu- 
diada en la parte subdiafragmática del 
tubo digestivo, se desarrolla sucesivamen- 
te en estos órganos. Provocada en el estó- 
mago por la irritación del plexo solar, du- 
ra en este órgano cierto tiempo, disminu- 
ye espontáneamente y pasa luego al intes- 
tino grueso, llamada por la irritación de 
los centros periumbilicales consecutiva á 
la del plexo solar, que determina así todos 
los síntomas del estómago, hinchazón, ga- 
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férmedad de un órgano cualquiera, de una 
afección febril, tenga presente al espíritu 
los medicamentos y los alimentos tolera- 
dos, pues de lo contrario puede comprome- 
ter la vida del enfermo. 



CAPITULO xn 



INTESTINO GRUESO 



Constipación, Diarrea, Hemorroides, Fisura, 
Prolapsus del recto. 

El intestino grueso está intimamente 
unido con el estómago por los centros ner- 
viosos que presiden á su función. No hay 
casi ningún caso en que á la dispepsia no 
sucedan los síntomas del intestino grueso. 

He descrito los dos centros periumbili- 
cales y sus síntomas, cuando están irri- 
tados. 

La irritación de estos centros sucede es- 
pontáneamente, naturalmente, á la del 
plexo, que disminuye al cabo de algunas 
semanas. La historia de la enfermedad del 
intestino grueso comprende los síntomas 
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plexo solar. Todos][estos fenómenos no ce- 
san sino con la condición de que los dos 
centros recuperen su quietud, y los medi- 
camentos distan mucho de ser suficientes 
para hacerlos desaparecer. 



CAPÍTULO xm 



YÍSCERAS ABDOMINALES Y TORÁCICAS 



Hígado. — Órganos genito-urinarlos, etc. 

Las visceras sufren la influencia del ple- 
xo irritado. No hay dispepsia en que no se 
observe en cualquier momento una com. 
plicacion visceral; todas las visceras pa- 
gan tributo al plexo. Si el intestino su- 
fre consecutivamente á la dispepsia esto- 
macal, lo mismo sucede con el hígado: la 
congestión del hígado, la ictericia, los có- 
licos hepáticos, son accidentes comunes. 
Ya he señalado los cólicos nefríticos. El 
dispéptico sufre espasmos de la vejiga, 
desórdenes en la micción, pérdidas semina- 
les, etc. La dispepsia comunica al pulmón 
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cuello, de hipertrofia del órgano, de gra- 
nulaciones y de ulceraciones. Las cauteri- 
zaciones que se practican sirven sólo en 
ciertos casos para irritar el centro ner- 
vioso subumbilical. El módico que em- 
plea intempestivamente las cauterizacio- 
nes mantiene el estado morboso del centro 
nervioso. 
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VÍSCEEAS TORÁCICAS 

« 

No hay dispéptico que no sufra del co- 
razón y que no se crea atacado de una en- 
fermedad de este órgano. 

Sensación de compresión del corazón 
después de la comida, de pellizcos, de pun- 
zadas, dolores violentos, crisis de angina 
de pecho con neuralgia que se trasmite al 
lado izquierdo del tórax y al brazo izquier- 
do, tales son los síntomas que acusan los 
enfermos, de tiempo en tiempo primero, 
por intervalos cada vez más cortos des- 
pués y finalmente todos los días. Estos fe- 
nómenos se muestran tres ó cuatro horas 
después de la comida, se presentan más 
tarde inmediatamente después de ésta y se 
hacen por último continuos. La evolución 
de los síntomas viscerales es idéntica á la 
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CAPÍTULO XIV 



CRISIS DE LOS CENTROS NERVIOSOS 
Y DE LOS NERVIOS 



Cada centro, cada nervio está sujeto á 
crisis de dolor más ó menos intensas, que 
duran á veces veinticuatro, cuarenta y 
ocho horas y que pueden renovarse duran- 
te muchas semanas. En el intervalo de es- 
tas crisis toda huella de sensibilidad cesa 
en el centro ó en el nervio, ó bien uno y 
otro permanecen sensibles. 

La célula cerebral produce crisis de do- 
lores de cabeza intolerables, durante las 
cuales el enfermo siente la muerte próxi- 
ma, y que pueden ser tan intensas que to- 
das las facultades intelectuales se suspen- 
den, que el individuo es incapaz de mover- 
se y de percibir las impresiones del mundo 
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que, teniendo crisis de los centros abdomi- 
nales, del cerebro ó de la médula, no han 
obtenido ningún alivio con la terapéutica 
inspirada por nuestra patología clásica. 
El médico no puede comprender la enfer- 
medad en que el sistema nervioso está en 
juego si no sube al origen, la irritación de 
la célula nerviosa. 



SEXTA PARTE 



CAPÍTULO XV 



REUMA Y GOTA 



Desde la más remota antigüedad, el 
reuma y la gota están en estudio, y los mé- 
dicos más eminentes se han ocupado en 
diferentes siglos de estas dos enfermedades 
tan comunes, sin dilucidar su naturaleza. 
La aplicación de la química á la medicina 
no ha podido tampoco hacernos conocer 
su origen. Hablan sido reunidas las dos 
por los antiguos bajo una sola denomina- 
ción, artritis, ambas componían una sola 
entidad patológica, cuyo carácter funda- 
mental era la enfermedad de la articula- 
ción, su aumento de volumen, sus dolores, 
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ú otro inconveniente. Todas las aguas ter- 
males empleadas para llenar este objeto, 
todas las medicaciones son medios empíri- 
cos, todo depende del sistema nervioso 
mismo; él solo debe ocupar la atención del 
médico, que con su concurso restablecerá 
la nutrición normal. 
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la condición expresa de que el médico y el 
enfermo establezcan luia terapéutica pru- 
dente y la higiene reclamada por los cen- 
tros nerviosos. 



HIGIENE DE LOS CENTROS NERVIOSOS 



La neurosis empieza en el niño y au- 
menta con todos los errores de higiene 
que se cometen á propósito de su educa- 
ción física é intelectual, de su alimenta- 
ción; al médico incumbe reconocer inme- 
diatamente sus primeras manifestaciones, 
reglamentar los ejercicios físicos y el ré- 
gimen alimenticio, y fijar el número de 
horas de trabajo intelectual apropiadas al 
estado del sistema nervioso. 

Padres que sufren de los centros nervio- 
sos, engendran niños nerviosos; el neuro- 
sismo puede ser detenido en su marcha. 
Si la existencia del niño no se regula bajo 
todos los puntos de vista, la neurosis se 
desarrollará y aquél pasará penosamente 
IqS primeros años, y como tiende á aumen- 
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reproducción, como lo hemos demostrad(\ 
La salud no puede conservarse sino si- 
guiendo, para con todas las funciones, las 
prescripciones que nos imponen los cen- 
tros nerviosos. Voy á mostrar de qué modo 
es necesario comprender la alimentación 
bajo el punto de vista humano, como los 
ejercicios corporales, la educación intelec- 
tual y moral; mostraré igualmente el tra- 
tamiento aplicable á la neurosis cuando 
el sistema nervioso está profundamente 
alterado. 

Empezaré por indicar qué es el alimen- 
to bajo el punto de vista del organismo y 
cómo obra sobre el plexo solar. 
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neuralgias y las hiperestesias; los vejiga- 
torios de 4 y 5 centímetros, de pequeña di- 
mensión, son sólo útiles; con frecuencia 
el masaje, hecho intempestivamente ó de- 
masiado violento, exagera la neuralgia ó 
la hiperestesia. 



366 LA NEUROSIS 

de él en la neurosis; el lavado es empleado 
actualmente por los médicos todos los días, 
y con frecuencia dos veces por día duran- 
te mi tiempo indefinido; es necesario ha- 
cer conocer su verdadera acción y decir 
por qué puede utilizarse. 
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como lo demuestra la observación coiiti- 
nua durante muchos años. Es imposible 
prever cuál será su efecto sobre tal ó cual 
enfermo. El lavado puede prestar grandes 
seirvicios si se le practica oportunamente, 
y será muy nocivo si se hace al acaso y sin 
indicaciones bien precisas; es un arma útil 
entre las manos del que sabe manejarla,, 
y peligrosa cuando se emplea sin el cono- 
cimiento de sus efectos reales. 



r 
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tes ó exagerados, todo el organismo sufre, 
la educación es defectuosa, el sistema ner- 
vioso enferma, la vida será cruzada por 
afecciones sinnúmero que la hacen mise- 
rable y la interrumpen antes de tiempo. 




FIN 
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